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0. Introducción 
Los cambios que tuvieron lugar en las economías de los países occiden-
tales desde los últimos años del siglo xix hasta el primer tercio del xx han 
venido asimilándose por la literatura reciente a la aceleración de la produc-
tividad de los factores producida por la rápida incorporación de nuevas tec-
nologías y cambios en los sistemas de organización de las empresas '. Una de 
las principales nuevas tecnologías que contribuyeron a esta aceleración fue 
la incorporación y rápida expansión de la electricidad en el proceso pro-
ductivo ^ . 
La evidencia disponible sobre el sector eléctrico en España muestra, en 
correspondencia con lo ocurrido en otros países, un rápido crecimiento de 
la producción y distribución de la energía eléctrica durante el primer ter-
cio del siglo XX \ Según los datos estimados por A. Carreras, la producción 
de electricidad se multiplicó por cinco entre 1898 y 1913 y se volvería a 
* Accésit en el Premio Ramón Garande 1987. 
' M. Abramovitz y P. A. David (1973), pp. 437438. En este articulo se intenta cuan-
tificar los diversos niveles de la productividad convencional de los actores en la econo-
mía de los EE. UU., desde el inicio del siglo xix hasta 1967. De esta estimación resal a, 
respecto a las bajas obtenidas a lo largo del siglo Xix los comienzos de una fuerte acele-
ración de la productividad en los años 1890-1905 y los '"^f;^»!/""^'",!";^,^* i° ' ^ 
del período 1905-1927. En el artículo de Harry T. Oshima (1984). pp. 161-170, se pone 
aún más en evidencia la conexión entre estos incrementos de la productividad y la intro-
ducción de nuevas tecnologías en la economía americana de principios de sigo. 
' Véase Arthur G. Woolf (1984), pp. 189-190. Un excelente análisis de los cambios 
tecnológicos y organizativos que supuso la incorporación del motor eléctrico en la produc-
ción de manufacturas puede verse en Warren D. Devine, Jr. (1983), pp. ?47-3/¿. 
' No se cuenta con información bien documentada sobre la producción de energía 
eléctrica hasta la estadística hecha en 1929 por la Cáf^j-raOftaaldeProducloresy Dw-
tribuidores de Electricidad, publicada en 1931. Véase E. Uñarte (1949), p. 107. No obs-
tante, en los últimos años se ha llevado a cabo algún intento por estimar una «ne plau-
sible desde finales del siglo xix a la actualidad que, sin embargo, permanece aun inédito; 
véase A. Carreras (1983), pp. 64-67. Por otro lado, existe un proyecto no concluido de 
estimación de la producción española de electricidad, desde sus orígenes, desagregada re-
gionalmente. Véase J. Maluquer de Motes (1986), inédito. 
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multiplicar por cinco entre 1913 y 1929. El mismo autor, a su vez, man-
tiene que el peso relativo de la industria eléctrica en el total de la produc-
ción industrial se multiplicó por cuatro entre 1913 y 1929 *. En definitiva, 
no parece haber muchas dudas sobre el notable crecimiento que experimentó 
la industria eléctrica en estos años. Este desarrollo supuso, como es natural, 
un fuerte proceso de demanda de tecnología y material eléctrico. La debili-
dad de la industria electro-técnica española parece haberla incapacitado para 
responder al desafío planteado por esta demanda y sólo a través del acceso 
mercado exterior fue posible conseguir el material necesario para el des-
arrollo de una industria eléctrica en España'. 
Factores como la colaboración del capital extranjero en la construcción 
de la red eléctrica, la existencia de una importante demanda de material eléc-
trico a largo plazo y el hecho de que para satisfacer esa demanda se recu-
rriera al mercado exterior, han empujado a algún autor a plantear un inmediato 
paralelismo entre la construcción de la red eléctrica en el primer tercio del 
siglo XX y lo ocurrido con la red ferroviaria en el segundo tercio del xix *. 
En este sentido parece necesario, antes de entrar en materia, recordar algu-
nas de las características que diferencian el proceso de demanda creado por 
el desarrollo del sector eléctrico del antaño experimentado en la construc-
ción de la red ferroviaria. 
a) En primer lugar, la electrificación de la economía española fue un 
proceso mucho más amplio que el específico de la construcción de la red 
eléctrica'. 
b) La demanda generada por este proceso es técnicamente más com-
pleja, tanto en términos del material como del capital humano requeridos, 
y, por tanto, de los requisitos exigidos a una potencial capacidad de res-
puesta de la industria española ' . 
' Véase Carreras (1984 a), pp. 133 y 134. 
' Una de las primeras opiniones sobre la relevancia del sector, junto con las primeras 
estimaciones del valor del material eléctrico importado, se pueden ver en F. F. Sintes 
Olives y F. Vidal Burdill (1933), pp. 127-136. 
' En palabras de J. Nadal (1970), p. 405: «Con el tendido de la red eléctrica, la eco-
nomía hispana perdió una ocasión comparable a la que antaño había perdido con el ten-
dido de la red ferroviaria.» El sentido de esa «oportunidad perdida» no se puede explicar 
de otra forma que mediante el estudio de las «conexiones hacia atrás» (en terminología 
de Hirschman) entre la construcción de la red eléctrica y el sector productivo de la eco-
nomía española. 
' Según un estudio de la Zentralvervand den Deutschen Electrotechnischen Industrie 
(1927), p. 84, las principales fuentes de demanda de la industria de bienes eléctricos se-
rían (dejando fuera la iluminación): en primer lugar, las estaciones generadoras de electri-
cidad (que abarcarían cerca del 30 por 100 del mercado); siguiéndole en importancia los 
sistemas de transmisión y distribución de electricidad (cables y todo tipo de cuadros y 
aparatos), los procesos de manufacturación industrial, las comunicaciones (principalmente 
equipo telegráfico y telefónico) y los aparatos domésticos. 
• Véase P. Hertner (1985), p. 29. 
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c) Las nuevas formas de producción, distribución y financiación que 
introdujeron las multinacionales en el mercado mundial de material eléctrico 
desde finales del siglo xix suponen una dificultad adicional para entrar en 
competencia en el mercado de productos electrotécnicos'. 
d) Por último, es necesario recordar el proceso de recrudecimiento del 
proteccionismo que se produjo en la economía internacional desde finales 
del siglo XIX. España, con los aranceles de 1892, 1906 y 1922 parece pre-
sentar uno de los más altos niveles de proteccionismo en Europa "*. 
En las páginas que siguen, por tanto, se va a intentar analizar la demanda 
de material eléctrico que acompañó al proceso de electrificación de la econo-
mía española en los años que van de 1890 a 1935. En las dos primeras 
secciones se presenta una estimación del total del material eléctrico impor-
tado, atendiendo tanto a la composición interna del mismo como al origen 
geográfico de los proveedores. La sección tercera analiza en términos compa-
rativos el nivel de protección del mercado español de material eléctrico, al 
mismo tiempo que incluye una estimación de la protección nominal impuesta 
sobre los diferentes grupos de productos. En la sección cuarta se analiza la 
parte de la demanda que pudo haber sido cubierta con material eléctrico de 
producción nacional y, en consecuencia, la existencia o no de un proceso de 
sustitución de importaciones. Para terminar con unas breves conclusiones 
que pasan revista a los principales resultados obtenidos en las secciones pre-
cedentes. 
1. Las importaciones de material eléctrico 
Para los años anteriores a 1906 la información ofrecida por las estadís-
ticas oficiales del comercio exterior espaiíol sobre el valor total del material 
' Véase Hanner Siegrist (1984), pp. 287-289. 
" Porcentajes arancelarios sobre el valor de las importaciones: 
1910 * 1925' 
Francia 8,0 16,5 
Alemania 8,4 15,5 
Hungría — 19,0 
Italia 9,6 16,0 
Polonia — 22,0 
Rusia 38,9 — 
España 13,4 26,0 
FUENTES: * S. B. Clough y C. W. Cele (1952), p. 611. 
** Morrison-Bell (1925), vol. 1, p. 160. 
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eléctrico importado (a partir de ahora, m. e. i.) es bastante confusa. Por esta 
razón para la estimación de este valor en el período 1898-1906 se ha recu-
rrido a las estadísticas oficiales de los principales países proveedores de m. e, 
a España ". A partir de 1906 y hasta 1935 la información que ofrecen las 
estadísticas oficiales, al menos sobre el volumen importado, parece bastante 
fiable '^ Algo menos se puede decir del valor total de los mismos. Las valo-
raciones (a precios oficiales estimados) del grupo m. e. i., como el del resto 
de las importaciones durante estos años, no se cambiaron con la regularidad 
anual que se debiera ". Debido a la complejidad de las partidas del m. e. i., 
no ha sido posible revalorar las mismas de forma individual. Sin embargo, 
teniendo en cuenta que el sesgo medio estimado por L. Prados (1986) y 
A. Tena (1985) para el total de las manufacturas de importación en el perío-
" Antes de 1906, en las estadísticas oficiales la información sobre el m. e. i. es incom-
pleta y dispersa. La maquinaria eléctrica (dinamos, electromotores, transformadores, alter-
nadores, etc.), por ejemplo, se encuentra integrada con el resto de la maquinaria y no es 
posible su identificación. Así que desde el año 1890 a 1899 sólo es posible obtener infor-
mación para la partida número 271: cables para la conducción de electricidad. A partir 
de 1900 y hasta 1906, el número de partidas se amplía a cuatro: 291. Bombillas eléctricas 
de incandescencia; 292. Lámparas de arco voltaico, contadores eléctricos, conmutadores y 
otros aparatos análogos; 293. Aparatos telefónicos y las piezas sueltas para los mismos; 
305. Cables para la conducción de la electricidad por la vía pública, compuestos de alam-
bre de cobre con envolturas de diferentes materias. En estas condiciones he preferido re-
currir a la información sobre la exportación de maquinaria y aparatos eléctricos a España 
ofrecida por las estadísticas oficiales de Alemania, Francia, Reino Unido, Suiza y Estados 
Unidos, países que en 1906 agrupaban cerca del 88 por 100 del total de las importaciones 
de m.e. en España. En este sentido he convertido los valores f, o. b. en c. i. f. (mediante 
la estimación de un factor flete) y he agrupado las diferentes partidas ofrecidas por las 
respectivas estadísticas en un grupo de maquinaria y otro de aparatos eléctricos (véase, 
también, nota al Apéndice cuadro I). Antes de 1898 existen dificultades, en algunas de 
las estadísticas mencionadas, para identificar a la maquinaria eléctrica separada del resto 
de la maquinaria. Esta situación ha aconsejado no ir más atrás en el uso de estas estadís-
ticas para la estimación del m. e. i. en España. 
" A partir de 1906, las estadísticas ofrecen un grupo diferenciado dedicado al «mate-
rial eléctrico» y que comprende desde la partida 525 a la 535. En este grupo se pueden 
encontrar ya números para las dinamos, electromotores, bobinas de inducción, transforma-
dores y cuadros de distribución, agrupados en las subpartidas 525, 526.a, 526.b y 526.C. 
El número de partidas y las especificaciones de las mismas se irá ampliando sucesivamen-
te. En 1912, el material eléctrico pasa a ocupar las partidas 538-550 y, en 1922, de la 
620 a la 654. Mi impresión, por tanto, es que a partir de 1906, e independientemente de 
las sucesivas subdivisiones de las partidas, las estadísticas oficiales registraron con bastan-
te veracidad el volumen del m. e. i. 
" Con la Revisión Arancelaria de 1906 se valoran todas las partidas y subpartidas que 
van del 525 al 535. Estas valoraciones se mantienen inamovibles hasta 1910, cuando se 
cambiaron levemente, volviendo a hacerlo en 1911 y 1912. De 1912 a 1920, las valora-
ciones fueron fijas. En 1921, prácticamente se doblaron respecto a las establecidas en 1912. 
Con la nueva revisión arancelaria de 1922 se cambia la clasificación y valoración de las 
partidas. Las mismas valoraciones se mantienen durante 1923 y 1924. En 1925 cambian 
de forma neta, y en 1926 sólo las de cuatro partidas. En 1927 se vuelve a cambiar la 
práctica totalidad de las mismas, y se mantienen en 1928. En 1929 se vuelven a modifi-
car, se mantienen en 1930, para volver a cambiar en 1931 con la introducción del nuevo 
sistema de «Valores declarados». 
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FUENTES: (1) y (2): Apéndice cuadro I. 
Véase nota 37. 
(3): P. Hertner (1985), p. 25. 
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do 1906-1935 ronda una infravaloración del 20 por 100 se prefirió corregir 
estas series aunque fuera de forma aproximativa. En este sentido se ha esta-
blecido la presunción de que el m. e. i. sufre el mismo sesgo a lo largo 
de estos años que el conjunto de las manufacturas. En consecuencia, en este 
trabajo se han utilizado los coeficientes anuales de corrección que ofrecen 
las publicaciones mencionadas anteriormente para corregir las series oficiales 
de i. m. e. ". Los resultados de esta estimación se ofrecen en el apéndice 
del cuadro I y en el gráfico I. 
El paso siguiente se ha dado con el objetivo de entender mejor la dife-
rente composición de la demanda de los bienes eléctricos. En este sen-
tido se ha dividido el m. e. i. en los tres grandes grupos que se enumeran 
a continuación ": 
a) Dinamos, electromotores, bobinas de inducción, transformadores y 
cuadros de distribución con un peso menor ( < ) de 400 Kg. hasta 1922 y 
menor de 500 Kg. desde este año a 1935. 
b) El mismo tipo de maquinaria eléctrica con un peso mayor ( > ) de 
400 Kg. hasta 1922 y mayor de 500 Kg. desde este año a 1935. 
c) Los aparatos eléctricos, que corresponden al resto del material eléc-
trico no incluido en las dos secciones anteriores. Las principales partidas 
corresponden a: los aparatos para mediciones eléctricas, acumuladores y pi-
las, cables y alambres para la conducción de electricidad, aparatos telegrá-
ficos y telefónicos, bombillas de incandescencia e interruptores y cortacir-
cuitos. 
La diversa evolución que muestra el valor importado estimado en estos 
grupos de productos se puede observar en el gráfico II, y los porcentajes 
que representan respecto al total, en el apéndice del cuadro I. 
En relación a las tendencias y fluctuaciones que muestra las cifras esti-
madas de m. e. i. (véase gráfico I) se puede decir que éstas crecieron rápida-
mente desde el inicio del siglo, como atestigua una tasa media de crecimiento 
aculada del 7,7 por 100 para el período 1906-1935. Esta tasa sería incluso 
mayor si partiéramos del inicio del período e incluyéramos los años que van 
'• Para los años 1906-1913, véase Prados (1986), p. 139. Desde 1914 a 1935, véase 
Tena (1985), p. 112. 
" El criterio sobre el que se sustenta esta clasificación atiende, en un principio, a la 
más común clasificación entre maquinaria y aparatos eléctricos. Posteriormente pareció 
adecuado dividir el grupo de maquinaria eléctrica entre alto y bajo voltaje. Al no ofrecer 
las estadísticas medidas por voltaje, se efectuó esta división atendiendo al peso. Es cierto 
que el cociente peso/voltaje de los motores y generadores eléctricos disminuyó progresi-
vamente desde finales del siglo xix; sin embargo, la mayoría de las estadísticas de los 
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de 1898 a 1905. Estos años muestran un perfil muy desigual, debido pro-
bablemente a la irregularidad de la importación de cables eléctricos (véase grá-
fico III), a la vez que su estimación es probable que esté sesgada a la baja '*. 
De los años que siguen a 1905 se podría hablar de tres subperíodos cuyo 
crecimiento está por encima de la media. Los años 1906-1913, con una tasa 
anual del 21,3 por 100. Los años de la Gran Guerra, 1915-1918, con una 
tasa de crecimiento del 32,7, y, por último, el período 1922-1931, con una 
tasa del 18,1 por 100. 
El alto crecimiento que se produce durante los años de la Guerra es 
debido principalmente a dos razones. La primera es que en 1915 la i. m. e. 
cae drásticamente y es por tanto un crecimiento de recuperación. La segun-
da es que este crecimiento tiene un mayor componente de precios que de 
volumen ". En esta recuperación el protagonismo recae sobre la maquinaria 
eléctrica pesada (véase gráfico II) que pasa de representar el 28,9 por 100 del 
total de m. e. i. en 1915, al 48,1 en 1918. En los años de la inmediata pos-
guerra (1918-1921) la i. m. e. seguirá creciendo a ritmos muy rápidos tanto 
en valor como en volumen. En estos tres años tiene interés recalcar el incre-
mento en la tasa de participación de los aparatos eléctricos y el importante 
crecimiento en volumen del total del m. e. i. del año 1920 a 1921. 
De los años anteriores a la Primera Guerra Mundial se puede decir que 
la tasa de crecimiento acumulada de i. m. e. fue superior al 20 por 100. 
De este rápido crecimiento una parte notable se debió a la maquinaria pesada, 
cuyo porcentaje sobre el total pasó del 17,3 en 1906 al 49,5 en 1908, 
38 en 1910 y 45,6 en 1913. Durante este período también la maquinaria ligera 
experimentó una leve mejora en su posición relativa al resto del m. e. i., al 
menos entre 1906 y 1910, ya que de 1910 a 1913 mantuvo estable su por-
centaje. El ritmo de crecimiento de las i. m. e. fue a lo largo del período 
mayor que el del total de las importaciones e incluso que el del total de 
las manufacturas. Si se toman los años de mayor crecimiento del período 
(1910-1913), el m. e. i. dobla en rapidez al total de las importaciones (como 
lo demuestra el hecho de que en 1910 el m. e. representaba el 1,5 por 100 
del total de las importaciones mientras en 1913 había pasado a representar 
el 3 por 100). 
" Como se explica en la nota del Apéndice cuadro I, en la estimación llevada a cabo 
para estos años, aparte de las posibles inexactitudes en la determinación del país de des-
tino del m. e., en las estadísticas de Alemania, Francia, Inglaterra, Suiza y EE. UU., esta 
estimación no registra la maquinaria importada por España del resto de los países. 
" La tasa de crecimiento a precios constantes de 1915 a 1918 sería del 2,1 por 100. 
Como se ha explicado anteriormente, de 1912 a 1920 las valoraciones de todos los pro-
ductos de importación y exportación permanecieron inalteradas. Esto da como resultado 
que las series oficiales durante este período se puedan asimilar a un índice de volumen 
ponderado a precios de 1912. 
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Los años que van de 1922 a 1931 fueron también de altas tasas de cre-
cimiento aunque algo menores que en los dos períodos ana izados anterior-
mente. De este período se podía resaltar en primer lugar el bajo punto de 
partida que presenta el año 1922 debido, sin duda, a la efectividad consegui-
da por el «Arancel Cambó», de febrero de 1922 (tema que sera discutido 
en la siguiente sección). Sin embargo, el fuerte crecimiento que se produce 
de 1922 a 1925 fue superior tanto al del total de las importaciones como 
al de las manufacturas importadas. Las i. m. e. pasaron de representar el 
1.2 por 100 del total de las importaciones en 1922 al 2,4 en 1925; mien-
tras en relación al total de manufacturas importadas estos porcentajes as-
cienden al 2,3 por 100 en 1922 y 4,7 en 1925. De 1926 a 1928 se produjo 
un período de relativa estabilidad que dio paso a otro de auge que continuo 
hasta 1931. En 1931, cuando los efectos de la depredación de la peseta 
empezaron a dejarse sentir sobre la demanda total de importaciones, las 
i. m. e. siguieron creciendo, y llegaron a representar el 4,4 por 100 del total 
de las importaciones en este año y el 9,8 sobre las manufacturas. Solo los 
años de 1932 y 1933 (y a pesar de que el tipo de cambio de la peseta se 
estabiliza) muestran una baja remarcable de las i. m. e., tanto en términos 
absolutos como en relación al resto de las importaciones. Sin embargo, la 
recuperación no tarda en producirse y en 1934 se registra un mvel de im-
portaciones similar al de 1930 y sólo ligeramente inferior al de 1931. 
Aunque en el período de entreguerras se registran tasas ¿e crecimiento 
algo menores que en los años anteriores a la Primera Guerra Mundial, la 
diferencia más reseñable de estos años respecto a los anteriores es la diversa 
composición interna del m. e. i. En contraste con el periodo ant«ior el 
grupo de productos que incrementó su participación sobre el tota fue el de 
aparatos eléctricos (que pasó de representar el 33,0 por 100 del total del 
m.e . i . en 1913 al 65,2 en 1930 y el 75,3 en 1935). Esta tendencia, como 
es natural, fue acompañada por una reducción del peso de los otros dos 
grupos. Sin embargo, el grupo más claramente afectado ue el de la maqui-
naria eléctrica pesada, ya que el grupo de maquinaria ligera presenta una 
situación más estable, al menos a partir de 1925. Estos cambios Pueden ^^ ^ 
explicados por diversas causas. Por ejemplo, el hecho ^ej iue en 1924 el 
período de auge en la construcción de grandes plantas hidroeléctricas hu-
biera terminado ciertamente, parece haber influenciado la demanda de ma 
• • 1' , • «»c„^o Fl herbó de aue la demanda de maquinaria ligera 
quinaria eléctrica pesada, t i necno ac que la „u^,,:^„c 
no perdiese tantas posiciones respecto al auge de los aparatos elect eos 
puede ser un indicador de la mayor demanda de motores eléctricos por algu-
nas empresas manufactureras (entre las que estarían posiblemente las texti-
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les) ". Al mismo tiempo, el auge y mayor peso específico de los aparatos 
eléctricos dentro de la demanda de m. e. i. es un síntoma claro de la diver-
sificación de la demanda de material eléctrico, que supone el desarrollo del 
sector eléctrico de una economía en una etapa más madura (por ejemplo, 
la reorganización de la red telefónica a partir de 1924 supuso un gran in-
cremento en la demanda de aparatos y componentes telefónicos). 
En resumen, de lo dicho hasta ahora en este apartado merecen resaltar-
se algunos puntos. En primer lugar, si se considera el período que abarca 
este trabajo en su totalidad, se puede decir que al menos desde principios 
del siglo XX el valor del m. e. i. creció regularmente y a ritmos más rápidos 
tanto del valor total de las importaciones totales como el conjunto de los 
productos manufacturados. En segundo lugar, puede decirse que este creci-
miento fue más rápido en los años anteriores a la Primera Guerra Mundial 
que durante el período de entreguerras, siendo la maquinaria pesada la pro-
tagonista del crecimiento en el primer período y el amplio grupo de los 
aparatos eléctricos en el segundo. 
2. La distribución geográfica de la oferta 
El origen geográfico de los proveedores de material eléctrico en España 
tiene un interés especial para el análisis de las posibles conexiones entre los 
principales inversores en la industria eléctrica y de material electrotécnico 
en España con las principales multinacionales proveedoras de material eléc-
trico en el mercado mundial. 
La evidencia que muestra el cuadro I sugiere que desde los últimos años 
del siglo XIX hasta 1913 los cinco principales suministradores de material 
eléctrico en el mercado español (Alemania, Francia, Suiza, Reino Unido y Es-
tados Unidos) incrementaron permanentemente su cuota de mercado. En 1898 
la suma de las ventas de m. e. provenientes de estos cinco países, sobre el 
total del m. e. i., era de 72,8 por 100; en 1902, del 79,2; en 1906 ascendió 
a un porcentaje del 90,6 y en 1913 habían alcanzado el 95,3. Países como 
los Estados Unidos y el Reino Unido, que en 1898 partieron con porcenta-
jes del 2,9 y 3,6, en 1913 habían alcanzado cuotas del 13 y 10,7 por 100, 
respectivamente (el caso de Estados Unidos es el más sorprendente, ya que 
en 1910 su cuota era del 1,0 y en sólo tres años la multiplicó por 13), lo 
" Véase Hertner (1985), pp. 289-295. 
" El incremento del uso de los motores eléctricos en la fabricación de textiles a par-
tir de 1920 se puede deducir de los datos dados por A. Carreras sobre la fuerza motriz 
usada en la industria algodonera catalana en 1920 y 1952. Véase Carreras (1983), pp. 59 
y 60. 
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CUADRO I 
Importación de material eléctrico en España, 
por países y grupos de productos, en años diversos 
(Porcentajes) 
Maquinaria Maquinaria 
inferior superior Aparatos 
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Reino Unido .. 
Suiza 
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96,7 94,4 95,2 95,8 
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CUADRO I (Continuación) 
Importación de material eléctrico en España, 





Reino Unido .. 
Suiza 




Reino Unido .. 
Suiza 




Reino Unido .. 
Suiza 




Reino Unido .. 
Suiza 
TOTAL .. . . 
Alemania 
Estados Unidos , 
1935 Francia 
Reino Unido ... 
Suiza 


























































































































89.7 82,6 71,1 74.7 
FUENTES: 1898-1902: Estadísticas del Comercio Exterior de Alemania. Francia, Reino Uni-
do, Suiza y EE. UU. 
1906-1935: Volúmenes anuales de las Estadísticas del Comercio Exterior español. 
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que les convierte en los dos países más dinámicos en el '""'^«^^ 3 ° 
de los años de la preguerra mundial. Sin embargo el gran monopohzador 
del mercado español de m. e. desde finales del siglo xix y hasta 1913 fue 
Alemania. Sus cuotas de mercado fueron crecientes ¿esde sus origene y 
alcanzó su máximo en 1910 cuando llegó a controlar mas del 70 por 100 
de todas las ventas extranjeras de m. e. en España. Francia, con una cuota 
cercana al 20 por 100 desde los últimos años del siglo xix, aparece como 
el segundo suministrador en el mercado español. Esta P ° ^ ' ^ r / ' , ; ' , ! ' 
bilitando con los años y en 1913 aparece en cuarto lugar, detras de los pro-
ductores americanos e ingleses. 
Otra información de interés que se desprende del cuadro I « J regular 
diversificación y coincidencia en el tipo de productos que cada P^'^ ^''P^^' 
taba en el mercado español. Con la excepción de Suiza, que en ^^V^'J^ 
dida está especializada en maquinaria pesada desde sus orígenes, y de los as-
tados Unidos, que de 1910 a 1913 muestra un rápido crecimiento de expor^ 
taciones de maquinaria pesada a España (aprovechando el tirón de demanda 
de estos años), el resto de los países ofrecen una estructura diversificada y 
relativamente estable de su oferta de material eléctrico . 
En contraste con los años de la preguerra, los años veinte se muestran 
como un período de diversificación en el número de países q ^ ^ " ™ " ' ^ " ' " 
m.e. en el mercado español. La llegada de nuevos países como Bélgica bue-
cia, Holanda e Italia y la más equilibrada contribución en la^Cf°"^ f °^ 
países ya participantes son algunas de las principales ^«^«";^"^!^ ^ ^! " j ^ 
período. En 1926, Alemania, con el 17,9 por 100 de la . - 0 » j d e m e ^ do 
español, había recuperado su puesto como principal «" '" '" '^«^'^^/ ' /^.f ¿ ° 
por Francia (16,5) y el Reino Unido (15,8). En la s^g"" ' !^ , ' """°^°^J° ' 
años veinte el hecho más notable es el rápido incremento de las ^^P^^^^ 
nes provenientes de los Estados Unidos. A este hecho hay que " " i ; ^^  P^ f^  
dida de posiciones de franceses e ingleses y el irregular crecimiento de la 
cuota suiza. Alemania, en estos años, seguía manteniendo «u lider«==g° ; ° " 
una lenta pero sólida recuperación de las posiciones perdidas ¿"'ante ^ Fri^ 
mera Guerra Mundial. Los años treinta sólo reproducen las tendencias que 
se acaban de describir. En 1935, Alemania, con una cuota de mercado del 
27,8 por 100, no había aún sido superado por el rápido crecimiento de la 
ventas americanas (25.0). Suiza mantiene su tercer puesto con ur>a cuota del 
9 por 100, seguida de cerca por el Reino Unido (8,5) al mismo tiempo que 
» Este hecho, por otro lado, simplen^nte pone - ¿ ^ ^ Í ^ L Í I Í ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
las diferentes predaciones de material eéctr.co en « s . s t e m ^ » ^ « ^ j ™ «J ^  ^ ^^^ 
chos casos, hacían incompatibles materiales eléctricos de origen aivc 
respecto, Hughes (1983), pp. 27-139. 
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Francia veía reducida su cuota a 4,4 por 100, un cuarto de su porcentaje 
de ventas en 1926. 
3. La prolección del mercado español 
Un arancel provoca una variación en los precios de las materias primas, 
productos intermedios y acabados al interno de un país en relación a los 
precios internacionales. En este sentido, todo arancel incide sobre el proceso 
de formación del valor añadido cambiando la estructura de precios respecto 
a la que habría en ausencia de protección^'. En este apartado no se va a 
medir el margen de protección sobre el valor añadido sino que se va a llevar 
a cabo un intento más modesto. En un primer momento se va a analizar 
una estimación del nivel de los obstáculos que debían afrontar los provee-
dores de material eléctrico en el mercado español en términos comparativos 
con lo que pasaba en otros mercados. En una segunda fase se ofrece una 
estimación de la «protección-nominal» del sector, con la intención de valorar 
la influencia de los diversos aranceles sobre los precios del material eléctrico 
en España a lo largo de los años que van de 1893 a 1931. Por último se 
intentará relacionar la protección otorgada a los diversos grupos de produc-
tos eléctricos con una estimación de la producción de material eléctrico en 
España. 
Para valorar la mayor o menor importancia del mercado español de ma-
terial eléctrico en el contexto internacional, así como su nivel relativo de 
protección se va a utilizar el informe elaborado por la «Zentralverband der 
Deutschen Electrotechnischen Industrie» (1927). En este informe se estudian 
los mercados de material eléctrico en 23 países para los años 1913 y 1926. 
El mercado español absorbía en 1913 aproximadamente el 6,8 por 100 
de las importaciones mundiales de material eléctrico ^. Este porcentaje, aun-
que calculado en el pico del rápido crecimiento de la demanda de m. e. de 
la preguerra, hace suponer que España en los últimos años antes de la Gue-
" El intento de medir esta incidencia se puede llevar a cabo mediante el cálculo de 
la «tasa de protección efectiva». Por tanto, esta tasa es la expresión del margen de pro-
tección sobre el valor añadido en el proceso productivo y no simplemente la que se otorga 
al precio del producto. La relevancia de esta tasa está en las implicaciones que una ma-
yor o menor protección entre sectores puede tener sobre los cambios en la asignación de 
los recursos. Algunos intentos se han llevado a cabo en otros países para el periodo de 
entreguen-as: véanse Capie (1983), pp. 114-122, y Tattara (1980), pp. 81-151. En el caso 
español existe un excelente trabajo de medición del coste social de protección arancelaria 
en la minería del carbón entre 1875-1925: véase Coll Martín (1985), pp. 204-230. 
" En 1913, junto con Argentina, Australia y Francia, España muestra en términos ab-
solutos uno de los niveles más altos de demanda exterior de material eléctrico en el mer-
cado mundial. 
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rra se había constituido como uno de los mercados en expansión más im-
portantes de Europa (véase Apéndice cuadro II). 
Sin embargo, en 1913, si se toman en consideración tanto la tarifa máxi-
ma como la mínima", el informe de la «Zentralverband. presenta a España 
como uno de los mercados de material eléctrico más protegido del mundo. 
Entre los países que contaban en el mercado mundial de productos electro-
técnicos, Polonia aparece en primer lugar, con un nivel arancelario máximo 
del 42,8 por 100 y un mínimo del 38.8. En segundo lugar se situaría Japón 
(24,3 y 24,3) y España (28,8 y 19,8), a los que seguirían, y por este orden, 
Checoslovaquia, Austro-Hungría y Francia (véase cuadro II). 
Otras posibilidades que ofrece el informe de la «Zentralverband» es la 
de elaborar una tabla comparativa de los diferentes niveles arancelarios por 
grupos de productos y que por su interés se resumen en el Apéndice del cua-
CUADRO II 
Valores arancelarios como porcentajes del valor del material eléctrico 
en diversos países 
1913 1926 
Máxima Mínima Máxima Mínima 
Polonia 42,8 38,8 42.5 39,6 
Japón 24.3 24.3 26.2 26,2 
España 28,8 9,8 114.3 38.8 
Austria** 22,2 6.0 21.1 20.1 
Checoslovaquia 22.1 6.0 72,2 41.0 
Francia ... 22,0 13,4 65.4 16.5 
Italia 8 4 7.0 26,9 Zü.b 
S a t i n a : : . ; : . - . y . ; ; ; ; : : : : : : : : : : : 17:5 17,5 30.2 30.2 
* Estos valores se han calculado efectuando la media aritmética de jos nweles de pro-
tección de la tarifa máxima y mínima de las 23 partidas de material eléctrico corres-
pondientes a cada país. 
** Austria-Hungría antes de 1914. 
FUENTE: «Zentralverband» (1927). pp. 51-57. 
" Según la Ley de Bases Arancelarias de 20 de marzo de 1906: «El arancel constará 
de dos tarifas que se denominarán primera y segunda... La segunda tarifa se formará con 
arreglo a lo que determina la base anterior, y se aplicará a las naciones que otorguen a 
los productos españoles sus tarifas arancelarias más reducidas, si el Gobierno juzga que 
contienen reciprocidad bastante para esa concesión. La tarifa primera se obtendrá adicio-
nando a la anterior los recargos que se señalen para determinadas mercancías y se aplicará 
a las demás naciones.» Véase Dirección General de Aduanas (1942), p. 20. 
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dro III. Observando esta tabla se pueden hacer algunas afirmaciones de in-
terés para el caso de España. 
Si se atiende a la columna de tarifas mínimas de esta tabla se puede 
observar que el sector más protegido en 1913 era el de cables eléctricos (con 
un nivel arancelario del 32,1 por 100); a este sector le siguen las bombillas 
de incandescencia (25,4), la maquinaria eléctrica ligera (18,6), la maquinaria 
pesada (14,7) y los aparatos telegráficos y telefónicos (12,4)^*. De estas es-
timaciones se puede deducir que aunque España ostentara una protección re-
lativamente alta, sin embargo esta protección fue discriminatoria entre los 
diversos tipos de productos. Esto permitía, incluso dentro de un mismo gru-
po de productos con una protección global relativamente alta, importar 
productos con niveles arancelarios más reducidos. Al mismo tiempo, se puede 
observar cómo altos niveles de protección en algunos productos (como las 
bombillas, por ejemplo) no impidieron el crecimiento de sus importaciones 
(véase gráfico III), lo que hace suponer, si se confirma este hecho, que al-
gunos productos eléctricos gozaron de una elasticidad o precio muy baja 
antes de 1913. 
En el cuadro II se observa a primera vista cómo en los años veinte se 
produjo una elevación general de las barreras arancelarias en la mayoría de 
los países. Los crecimientos más notables, si se sigue la tarifa mínima ", se 
refieren a Italia y Checoslovaquia, que casi multiplican por tres sus niveles 
mínimos; en segundo lugar estarían España y Argentina, que prácticamente 
duplican sus niveles de 1913, al mismo tiempo que países como Polonia y 
Japón, con niveles altísimos antes de la Guerra, no aumentaron casi sus 
tarifas. Así, en 1926, España, después de Checoslovaquia (41,0) y Polonia 
" Dentro de cada grupo, la protección de las diferentes partidas puede ser muy di-
versa. Por ejemplo, dentro de la maquinaria eléctrica, los porcentajes de protección se 
van elevando desde un porcentaje de protección del 8,7 por 100 para las máquinas de 
menos de 10 Kg. y un porcentaje del 24,5 para las que están entre 50 y 250 Kg. A par-
tir de este peso, los porcentajes van bajando hasta llegar al 11,6 en las máquinas con 
pesos superiores a los 5.000 Kg. 
" En 1926 es de mayor interés seguir los niveles establecidos por la tarifa mínima, 
ya que en los años veinte se ampliaron las diferencias existentes entre la tarifa máxima 
y mínima, lo que provocó la extensión del trato de nación más favorecida a un grupo de 
países mucho más numeroso. En España, en 1925, salvo Albania, Estonia, Finlandia, 
Georgia, Luxemburgo, Hungría, Liberia, Lituania, Polonia y Rusia, el resto de los países 
europeos tenían derecho a disfrutar de la tarifa mínima del arancel. Véase Consejo de 
Economía Nacional (1925), pp. 73-75. A su vez, la Ley de Autorizaciones del 22 de abril 
de 1922 permitía reducir la tarifa mínima en negociaciones comerciales, siempre que ésta 
fuera partida a partida y no superior al 20 por 100. Véase Serrano Sanz (1986), pp. 215-
216. En España, en el caso del material eléctrico, en 1925 había diversos tratados, prin-
cipalmente con Suiza, Francia, Inglaterra, Alemania e Italia, pero eran en su mayor parte 
especificaciones técnicas arancelarias: Consejo de Economía (1925), pp. 160-166. 
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(39,6), se situaría en el tercer puesto entre los países con un mercado de 
productos electrotécnicos más protegidos del mundo". 
En relación a los grupos de productos más protegidos en el mercado 
español, el orden no había variado mucho desde 1913. En primer lugar se 
situarían los cables eléctricos, con un porcentaje del 78,8 por 100, seguido 
de las bombillas de incandescencia (65,9), la maquinaria ligera (41,0) y la 
pesada (27,2). Como se advierte, la mayoría de los productos han doblado 
su protección respecto al año 1913; sin embargo el orden entre los niveles 
arancelarios de los diferentes sectores se mantiene, habiéndose incrementado 
sólo la distancia entre sus porcentajes. 
El cuadro III ofrece una estimación alternativa a la de la «Zentralver-
band» de los niveles de protección de las i. m. e. en España. En este sentido, 
parece necesario aclarar algunas de las características diferenciadoras de esta 
nueva estimación. 
a) En primer lugar se debe decir que es una estimación del porcentaje 
arancelario pagado por cada partida del arancel en relación al valor impor-
tado y por tanto su sumatorio está ponderado por este último valor. Así, en 
vez de representar el nivel de las barreras arancelarias en el mercado de 
material eléctrico, representa el porcentaje añadido por la protección arance-
laria al valor de entrada del m. e. Es decir, trata de medir el efecto de las 
tarifas sobre los precios del m. e. i. en España. 
b) En segundo lugar, en esta estimación se presupone la existencia de 
una infravaloración en las i. m. e. Por tanto, en la corrección al alza del va-
lor de las mismas, el porcentaje arancelario queda reducido respecto a una 
teórica estimación en la que se usaron los valores oficiales ". 
c) Por último, esta estimación no se circunscribe a dos años sino a 
once, a través del período 1893-1931, lo que permite apreciar con mayor pre-
cisión las diversas modificaciones en la protección arancelaria a lo largo del 
período. 
Los cambios en la protección nominal del total del m. e. i. se pueden 
observar en la columna 4 del cuadro III . Antes de 1902 el porcentaje de 
protección nominal oficial es alrededor del 12 por 100 y coincide con el de 
" Los resultados que ofrece la «Zentralverband» para el caso español en 1926 tien-
den, en mi opinión, a sobrevalorar el nivel de protección debido a la alta infravaloración 
que presentan las importaciones oficiales de manufacturas en este año y, por extensión, 
las del m. e. 
" La estimación hecha, usando los valores oficiales, no ha sido incluida para facilitar 
la visión de los cuadros. Estos niveles de protección nominal oficial para el total del ma-
terial eléctrico serían los siguientes: 1902: 19,2 por 100; 1906: 11,4; 1910: 13,9; 1913: 
13,1; 1917: 13,8; 1920: 14,1; 1921: 10,4; 1926: 22,0; 1931: 22,5. 
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la Única partida incluida en el mismo (cables eléctricos). En 1902 se inclu-
yen en las estadísticas partidas muy protegidas como las bombillas y los apa-
ratos telefónicos (columnas 5 y 6, respectivamente) que empujan hasta el 
17,3 por 100 la protección global en este año. Algunos años más tarde, la 
Ley de Bases Arancelarias de 1906 parece introducir un primer esquema 
proteccionista de lo que algunos han calificado de «defensa de la produc-
ción nacional». La estructura de la protección ofrece las mismas caracterís-
ticas generales que se han visto para 1913 en la estimación del «Zentralver-
band». Algunos de los sectores que se protegen más son aquellos en los que 
la producción nacional podría obtener alguna ventaja ", como los cables eléc-
tricos finos (19,2), la maquinaria eléctrica ligera (15,2), no siendo muy alta, 
en cambio, para las bombillas (12,2) y la maquinaria pesada (12,7). A partir 
de 1912 y hasta 1921, tanto los coeficientes arancelarios como las valoracio-
nes no se modificaron. Es por ello que una vez rectificadas las importaciones 
se puede observar cómo en 1917 los porcentajes del recargo arancelario sobre 
éstas se ha reducido prácticamente a la mitad del porcentaje que ostentaba 
en 1913. Esta reducción de la protección nominal se hace aún más evidente 
en 1920 y es probablemente una de las razones de que se produjeran tan 
altas tasas de crecimiento en el volumen y el valor del m. e. i. en este año. 
En 1921 se doblaron los coeficientes del arancel y, pese la baja de los 
precios internacionales de las manufacturas, se consiguió frenar la i. m. e. Sin 
embargo, la tasa de protección nominal en 1921 es similar, incluso algo me-
nor, que la que se puede observar en el cuadro III para 1913". Por otro 
lado, el Arancel Cambó, de 12 de febrero de 1922, parece que no sólo in-
crementó los niveles de protección anteriores a la guerra sino que también 
precisó mejor aquello que quería proteger ^. En efecto, si se observan las 
columnas por grupos de productos en 1926 y en 1931, quedan patentes los 
incrementos netos de la protección de sectores como la maquinaria eléctrica 
ligera (18,8 y 18,5, respectivamente), los cables eléctricos (53,3 y 64,3) y las 
bombillas incandescentes (41,7 y 41,3). 
Para terminar este apartado, por tanto, sería útil hacer algunas reflexio-
nes sobre lo dicho hasta ahora. El mercado español de material eléctrico era 
antes de la Guerra un mercado bastante protegido, en términos relativos, con 
" En este mismo sentido, Smith (1920) se refiere en 1920, en primer término, a la 
producción de bombillas incandescentes y cables eléctricos como los sectores con un de-
sarrollo más notable en España. Posteriormente, y en un segundo término, hace mención 
a los motores, generadores y transformadores de poco voltaje, a las baterías secas y a las 
calefacciones y cocinas eléctricas. 
" Esta evidencia confirmaría las opiniones de J. M. Serrano Sanz sobre los efectos 
del Arancel Provisional de 1921. Véase J. M. Serrano Sanz (1986), pp. 201-210. 
" Véase Serrano Sanz (1986), p. 213. Sin embargo, este autor expresa muchas dudas 
acerca de que el «Arancel Cambó» supusiera un incremento de la protección. 
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lo ocurrido en otros países. Estas barreras no fueron iguales para todo tipo 
de productos, ya que desde 1906 se puede observar un intento de premiar 
aquellos grupos en los que la producción nacional pudiera obtener alguna 
ventaja. Es difícil aislar los efectos que los diferenciales de precios creados 
por los aranceles tuvieron en las demandas de importación de los diferentes 
productos eléctricos. Sólo conociendo las elasticidades precio de la maquinaria 
pesada y ligera antes de la Guerra podríamos, ceteris paribus. hablar de una 
reducción en el crecimiento de las importaciones de maquinaria ligera debido 
a su mayor protección''. 
En el período de entreguerras se acentuó, tanto la protección del sector 
como el diferencial, entre los diferentes tipos de productos. Este hecho po-
dría haber facilitado la reducción de las importaciones de algunos tipos de 
productos y su parcial sustitución por algún bien de producción nacional. La 
existencia de algún indicio como el que muestra el gráfico III , que reproduce 
la diferente evolución de dos bienes como las bombiUas y los aparatos tele-
fónicos cuyos diferenciales arancelarios se incrementaron fuertemente des-
pués de 1922, no resulta, sin embargo, conclusiva. A su vez, la evidencia 
discutida en esta sección no permite juzgar la potencial incidencia negativa 
que la protección pudo tener sobre la competitividad de la industria de 
material eléctrico en España. 
4. Producción y consumo de material eléctrico 
Hasta aquí se puede afirmar que en España desde finales del siglo xix 
y en conexión con las altas tasas de incremento en la producción y consumo 
de energía eléctrica se desarrolló una fuerte demanda de bienes eléctricos. 
Las estimaciones hechas sobre la evolución de los i. m. e. corroboran la pre-
sunción de que una gran parte de esta demanda fue satisfecha mediante e 
acceso a los mercados exteriores. Sin embargo, se sigue sin saber tanto el 
montante total de esa demanda como el porcentaje que pudo satisfacer la 
producción nacional. 
Los datos disponibles sobre la producción de material eléctrico se han 
'• El impacto de un derecho arancelario sobre la reducción de las ^ P F " « ° « « ¿ 
pende, ceterís paribus, de la elasticidad precio del bien unportable Si la ^«iUadad pre-
cio es - 1 , un 5 por 100 de incremento del derecho arancelario 'fl^Pfí? j«^ "^P°'"°«^ 
nes alrededor de ^ 5 por 100. En general, se considera que la «If {«daf Precio de ^ 
manufacturas sustituibleVes mayor que la unidad. En concreto en If f"f»"^"»*^"» 
para el material eléctrico en In¿terra durante ^Ir"^^".'^Y''^%T.,T. íigSiTEvf 
tasa del -5,9. Véase T. C. Ching (1946), pp. 188-207 citado Por ?• ü«P"e d^M). Evi-
dentemente, la sustituibUídad de los productos electrotécnicos en Espana "o es corn^a-
ble y, por tanto, sería difícil hablar de una posible smulitud de sus elasticidades preao. 
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limitado hasta hace muy poco al simple testimonio de la existencia de em-
presas productoras desde finales del siglo xix ^^  A partir de estos datos sa-
bemos que la producción de bienes electrotécnicos se hizo con la colabora-
ción financiera y tecnológica de algunas empresas multinacionales '^ y que 
algunos de los principales sectores en los que participaron fueron: cables para 
la conducción eléctrica, bombillas incandescentes y pequeños generadores y 
motores ^. Sobre la importancia de la producción nacional las opiniones di-
fieren. Mientras Sintes y Vidal y Hernández Andreu piensan que el creci-
miento del sector eléctrico no repercutió en la creación de empresas nacio-
nales de producción de material eléctrico '^, otros autores sostienen que la 
existencia de altos aranceles y otras medidas protectoras facilitó la implanta-
ción de pequeñas empresas productoras y empujó a algunas compañías mul-
tinacionales a invertir en el sector ^. 
Por otro lado, últimamente se han dado a conocer algunas cifras aisla-
das de producción en algunas empresas. P. Herther, muy recientemente, ha 
ofrecido las cifras de ventas de la fábrica Siemens-Shu Rert Industria Eléc-
trica, de Cornelia, que produjo toda clase de material para centrales eléctri-
cas, transportes y pequeños motores ". A su vez, B. Bezza ** ofrece una serie 
de facturación de cables eléctricos en la fábrica Pirelli, de Villanueva y la 
Geltrú (véase gráfico IV). 
CUADRO IV 
Producción, consumo y gasto «per cepita» de material eléctrico en España 
(Pesetas corrientes) 
1913 1925 
Gasto per capita * 
Consumo ** 











** Miles de pesetas. 
FUENTE: Elaborada a partir de «Zentralverband», op. cit., p. 32. 
" Véanse Sintes Olives y Vidal Burdill (1933), pp. 127-131; Martínez y Olle (1961), 
pp. 46 y 47; Banco de Bilbao (1957), pp. 434-435. Sin embargo, la descripción más exhaus-
tiva y de interés es la que ofrece Smith (1920), pp. 6-178. 
" Véanse Sintes Olives y Vidal Burdill (1933) y Hertner (1986), pp. 23-26. 
" Véase Smith (1920), pp. 25-46. 
p. 89. 
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" Véanse Sintes y Vidal (1933), pp. 127-128, y Hernández Andreu (1980), p. 150. 
» Véanse Smith (1920), pp. 24-25; Hertner (1986), pp. 23-26, y Maluquer (1987), 
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La estimación que se ofrece en el cuadro I da una imagen bastante 
optimista de la situación de la producción nacional de material eléctrico. En 
1913 más de un tercio de la demanda española de bienes eléctricos era satis-
fecha con productos de fabricación nacional. En 1925 esa proporción había 
crecido ligeramente. Es decir, que la producción nacional había crecido a un 
ritmo ligeramente más rápido no sólo que las importaciones, sino al de la 
propia demanda de material eléctrico. Aunque estos datos no son concluyen-
tes, ya que se trata de una estimación, sí coinciden con el resto de las infor-
maciones parciales al mostrar que en la España de los años veinte se pudo 
iniciar un tímido proceso de sustitución de importaciones de material eléc-
trico. 
De los datos que se han analizado aquí se deduce, por tanto, que pueden 
tener razón quienes pensaban que las altas barreras arancelarias ofrecieron, 
al menos después de la Primera Guerra Mundial, una serie de ventajas a los 
productores de m. e., al mismo tiempo que estimularon a algunas empresas 
multinacionales a crear manufacturas subsidiarias en España con el objeto 
de evitar los altos costes arancelarios. 
5. Conclusiones 
Del presente análisis cuantitativo se podrían extraer las siguientes con-
clusiones: 
a) Desde el inicio del siglo hubo un notable crecimiento del material 
eléctrico importado. Este incremento fue ligeramente más rápido en el perío-
do 1906-1913 que en los año de la posguerra. Esta diferencia en las tasas 
de crecimiento de los dos períodos parecen deberse a causas diversas. Por 
un lado, a la mayor demanda de maquinaria pesada durante la preguerra en 
conexión con el rápido período de construcción de las grandes plantas eléc-
tricas. Por el otro, al incremento de la producción de material eléctrico na-
cional en el período de entreguerras, que posiblemente permitió el inicio de 
un lento proceso de sustitución de importaciones en un contexto de rápido 
crecimiento de la demanda de material eléctrico. 
h) El mercado español era ya un mercado altamente protegido antes de 
la Guerra. El Arancel de 1922 elevó esta protección acentuando la discri-
minación entre unos y otros tipos de productos. Esta protección del mercado 
permitió el crecimiento de las importaciones a un ritmo rápido, pero, sin 
" Hertner (1986), p. 25. Estas cifras van de 1912 a 1920 y se ofrecen en el gráfico I. 
" Bezza (1987), p. 73. Estas cifras van de 1903 a 1914. 
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duda, debió ayudar a iniciar un proceso de sustitución de importaciones en 
los sectores .más protegidos. , ;„„.„:„ 
O En este lento proceso de sustitución de -Por ta lones ks m e s^-
nes extranjeras tuvieron, probablemente, algo que ver^ El h ^ ^ o / ^ ^ " ^ ? ^ ' ; 
tieran altas barreras arancelarias debió facilitar la ' l - ' ^ " ¿ ^ "f^ ^^ ^ 
vender en el propio mercado. La confirmación de que los P"""?^^^^^^^^^^^^^ 
proveedores de material eléctrico en España coincidan ^^ -^^''^l^'^^^^^ 
el origen de los principales inversores en proyectos, tanto del sector eléctrico 
como de la producción de material eléctrico, apoyaría esta hipótesis. 
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APÉNDICE CUADRO I 
Importaciones totales de material eléctrico en España 
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* Estimación efectuada mediante la suma de los valores de exportación de material eléc-
trico a España provenientes de las estadísticas de Alemania, Reino Unido, Francia, Suiza 
y EE. UU. Efectuada la conversión a valores c. i. f., se ha incorporado la suma total de 
las importaciones de aparatos eléctricos registradas en las estadísticas españolas prove-
nientes del resto de los países, es decir, de todos los países a excepción de Alemania, 
Reino Unido, Francia, Suiza y EE. UU. Por tanto, esta estimación no registra la posible 
maquinaria eléctrica proveniente de otros países fuera de los cinco ya mencionados (véa-
se, también, nota 11). 
FUENTES: Véase texto. 
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APÉNDICE CUADRO II 
Importaciones y exportaciones de material eléctrico en diversos países 
(Porcentajes sobre el total estimado mundial) 
Importaciones Exportaciones 
1913 1924 1925 1913 1924 192Í 
AI . To 10 19 47,8 23,8 25,7 
Alemania 2,9 1,0 -^^  ' 24,1 25,4 
Gran Bretaña 6,1 4,5 3,5 22,8 ^4 ^, 
Francia 10.7 8,6 9,2 4,4 > 
Suiza 1,7 1.6 1.6 >>6 ^'^ 3 ^ 
Holanda ... ..; - 3,8 4,2 - 4 | ¿ ^ 
Suecia 2,3 3.2 A4 ^-t j ' j 2.5 
tS-*' 'A li li 6 oj oj 
España.. .". ' . . ' . . ." . ' . ." . ' . . . ' . ' . . ' . ' . . . . . . . 6,8 3,3 3,8 j -
TOTAL EUROPEO .. . 1 ^ " ^ ^ ' - ^ «' '^ ' ' ' ' ' ' ' ' 
EE.UU. 0,9 1.3 0.9 16,3 27,0 2^.5 
Argentina 8.1 4.7 4,7 ^g 
Japón ... 3.0 6,0 5,4 0,2 ^' j 
Australia ... ... 7,4 10,1 12.1 ~ 
* La estimación comprende cerca del 90 PO^100 del total mund^^^^^^ 
nes de material eléctrico y cerca del 95 por 100 de l f ^ « ? " " % «portadores de ma-
registrados, aquí sólo se recogen los principales importadores y « i ~ 
^, terial eléctrico. 
Antes de 1914, Austria-Hungría. 
FUENTE: Men,ora„dum on the Eléctrica Industry (por \^J;"!Í^^'ií¿í"J^^¿ní 
Electrotechnischen Industrie), Documentation on t ieor 26-28. 
tional Economic Conferencie (Ginebra, mayo 1927), League 
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APÉNDICE 
























































































(1) Estos porcentajes han sido calculados mediante la multiplicación de los coeficientes 
arancelarios por partidas de cada uno de los países por una media de precios eu-
ropeos del material eléctrico de las respectivas partidas. El valor arancelario es cal-
culado como porcentaje del material eléctrico importado. Una vez calculado el por-
centaje aJ-valorem de protección nominal para cada partida (los datos ofrecidos se 
refieren a los porcentajes ad-vdorem para 23 productos diferentes), se efectúa la me-
dia aritmética sin ponderar y se obtiene la tasa de protección teórica del sector. Debe 
tenerse en cuenta que los resultados ofrecidos para los países con grandes diferencias 
en el nivel de protección de las diferentes partidas, al quedar agrupadas en medias 
aritméticas sin ponderar, producen la sensación de niveles arancelarios prohibitivos. 
(2) Los porcentajes mínimos son aplicados cuando existe el tratamiento de «nación más 
favorecida». Los porcentajes máximos, cuando no existe ningún acuerdo o tratado. 
FUENTE: Elaborado a partir del informe de Zentralverband der Deutschen Electrotechnis-
chen Industrie, Memorándum on the Electrical Industry, League of Nations 
(1927). 
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U A D R O I I I 
" " material eléctrico en diversos países (1) 
Cables Aparatos telefónicos Bombillas 
eléctricos y telegráficos incandescentes 
1926 1913 1926 1913 1926 
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